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D E  1800. cu
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S ig u e  ¡a A gricultura,

"V "a habcis visto , estimados Compatriotas, 
tanto la dignidad y antigua nobleza de la A g r i­
cultura , como las utilidades y  ventajas que 
de c-lla se siguen ; en todos los anteriores mi- 
meros he manifestado como el Padre Eterno, 
cl mismo Dios Señor de los Exércitos , ha si­
do y  es el primitivo y  verdadero Xefe de es­
te  nobilísimo Gremio : V atsr m eus a g r í c o la  
e s !  5 dixo Jcsu-Christo , que es la misma ver­
dad. Y a  habréis leido como Ada n,  N oe y  
otros antiguos Patriarcas fueron labradores jque 
David , Ezequias, Ozías. y  otros muchos R e­
yes y  esclarecidos Capitanes se mantuvieron 
labrando la ii¿rr« y  criando sus ganados, co-.
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mo consta de la sagrada Escritora. Y a  sab'sis 
como los Emperadores de la China y Seño­
res dcl Asia tenian su principal instituto y  
m^yor solemnidad en manejar por sí mismos, 
y  en ciertos dias los instrumentos de la A g r i­
cultura, labrando gustosos ciertas porciones 
de tierra , á presencia de todos sus nobles y  
demas subditos, como se nos refiere en la his­
toria de aquellas gentes: también estarcís im­
puestos , qnantas veces pasaron los Rom.uios 
desde el arado al Senado 5 qnantas d l i D ic­
tatura , y  aun al lm ptrio ¡Y  qué mucho! 
quando se estimaba tanto entre h>s Roininos 
la  A gricultura, que muchas familias (com o 
tengo dicho) de las mas nobles tomaban sus 
apciiidos de las mismas legumbres , que sem - 
braban, y  a s i ' sé decían; los F abios, de las 
habas 5 los L én tu la s,  de las lentejas: los OVe- 
r o n e s , de los garbanzos, y  así otros.

Claro está el grande ¡sprecio que hicie­
ron los hombres grandes de la Agricultura, 
unos coadyuvando á los labradores, y trrsba- 
jando con sus mismas m anos, otros socorrién­
dolos con bueyes , arados, azadas y otros 
instrumentos de labor , como lo hizo un Em­
perador Severo; otros con donativos y  f.vo - 
Tes como un Dionisio de Portugal. ¿Quántos 
privilegios, esenciones,franquezas y preioga-
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tívas no ha merecido siempre cl Gremio Ilus­
tre de Labradores? Léanse en Bobadilla y 
otros Jurisconsultos, y  se advertirán tantas 
buenas le y e s , tantos regios D ecretos, tantas 
solenmísimas decisiones y sábios acuerdos eii 
su favor. ¡Justas recompensaciones de los apre- 
ciablss méritos de todo buen Labrador! Pen­
saron nuestros Legisladores, y  lo pensaban 
bien , que los buenos Labradores eraa el to­
do de la República , púas por ellos no solo ss 
fomenta el comercio y  se adelantan las artes, 
sí también por ellos se mantienen los Esta­
dos y las gentes^ viven los ricos y los po­
bres, los nobles y  los p lebeyos, todos los 
hombres , y  aun muchos irracionales deben 
su existencia, vida y  alimento á la prodiga 
fn>'no , que hace rendir los mejores tesoros 
de la naturaleza.

Todo esto sois, honrados Xerezanos é T!u<- 
tres Labradores, y  aun vuestros brazos ági­
les para cultivar la tierra, son los mas pro­
porcionados para def.nder la Patria  ̂ y por 
tanto suele ser el mejor soldado cl que de­
j a  la reja para empuñar la espada , si el ene­
migo lo aprieta y  las urgencias del Subcra-? 
no Ic obligan.

S e  con tinuará .

yy a
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S ig u e  la  c a r ta  a l  A n ti-v e á ija n o .

_  ero nadie me ha mcomodado tan to, como 
un picaron de un mozulejo aprendiz de A b o ­
gado con sus humillos ele Poeta , que nos 
ha mareado la cabeza con la censura que 
hace V . de la voz almo , que ha creído bsn- 
ditísimamente ser nuevecita en castellano, y  
acabada de introducir por el Autor de la Oda, 
quando nos dice en su carta : p r e gu n to  ip a ra  
qu é e s  e s ta  in ven ción^  jPnca gresca y  tabao­
la  ha metido el bribón con la tal palabreja! 
¡Invención nueva la voz almo! decía dando 
una carcajada : vaya que el bendito hombre 
un día de estos se echa á gatas y  reprueba, 
como nueva invención el andar en dos pies. 
Acuérdomc de habsr oido , que era costum­
bre en un lugarejo de la Alcarria llamar Á 
concejo con un cuerno. Quiso un Regidor 
quitar aquella práctica ridicula , de que ha­
cia» burla todos los pueblos á  la redonda, y  
mandó que llamasen á toque de campana. E l 
A lc a ld e ,  que como el Ami-vedijano , no ha- 
bi.a oido campanas, entró en concejo apresu­
radamente y  dixo muy hozco a l Regidor: iQ u é  
n ov ed a d  e s  e s ta  , que e s ta  e l  lo g a r  alborotado'^ 
zpu ra  q u é e s  e s ta  invención^  M i A güelo f u e  A l‘  
c a ld e e n  e l  lo g a r  ̂  m i p a d r e  f u e  A lca ld e tam -
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'bkn , y  y o  lo s o y , aunque p ro b e  p e ca d o r . Con 
su  cu ern o  to caba  mi A güelo á  concejo^  con  
su  cu ern o  to ca b a  mi P a d r e ,  y  m ien tra s y o  
v i v a  , con  mi cu ern o  h e de t o ca r .  Desafio al 
A iul-vedijano, proseguía el bellaco , á que se­
ñale á su placer dos , ó quatro , o scis üe 
nuestros célebres U r ic o s , y  yo me obligo a 
darle un almo de cada uno , y por no per­
der mas tiempo , no me obligo á darle una 
docena. ( Y  aquí entre paréntesis le aconsejo 
á  V . que admiiíi el desafio^ pero avisóle que 
no señale como Poetas celebres á C án cer, a 
Monioro , ni á la  monja de M éxico porque 
el belitre se burla de todos ellos. N o  le ña­
rá V . leer una. copla del Cura de Fruime, 
n id e ’ S a b za r, por quanto oro tiene el Perú.) 
Pero demos , continuó el m ozolejo, demos que 
el Autor de la Oda haya introducido la voz 
almo Tanto mejor. Ese es un nuevo «lérito 
de la Oda. E l erudito Carees (a) elngu  a br. 
Luis de L eón , por haber introducido cabal­
mente esa misma v o z  en la Poesía castellana. 
A  lo menos Garcés lo creyó así equivocada­
m ente, pues aquel adjetivólo  usa ya G arci- 
Laso • prueba de que no es rigorosamente poé-

(a ) F u i id jm e n t .  d e l  v i g o r  y  e le g a n c .  d e  la  le n g .  

c a s t c l l .  T o i i u  1 P r o l o g .
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tico y de que pueden usarlo tal vez los prosis­
tas, como lo usa Cervantes, no quicrodecirdon- 
de. O ra bien , si Carees alaba justamente 
á  Leofi por haber introducido en su juicio !a 
vo z  , j  por qué no alabaríamos al Autor 
de U O d n , si él hubicri sido su introductor?

.........................¿Quid autem
*Xcecilio Plautoque dabit Romanus, 

ademptum
Virgilio , Varioque? ¿ E g o  cur adquiriré 

pauca
Si possurn , invideor j cum lingua Catonís 

et Enní
Sermoncm patriam ditaverit, ct nova 

rerum
Nomina protulerlt?’*

Desde Homero hasta que escribió el Anti* 
vedijano, se habia aplaudido en los Poetas 
la introducción atinada de palabras , como uno 
de los ornatos mas principales de su dicción.

A cabó el pasamillo de h?.b!ar, y  á mi se 
me acabó la paciencia de escucharle , como 
s« va acabando la gana de escribir á V. tan 
pesadamente. Solo quiero que nos* me pudra 
acá dentro un escrupulillo , que ya se lo he íte 
encajar á V . mal que le pese. S e  con tinua rá .
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jE i R íyn o  tíe Corea está muy inmediato al 
Japón. Estos Corenses se atemorizan mucho 
coa la vista de algún enfermo de viruelas, 
temen mucho el contagio ; sacan á estos enfer­
mos fuera de los pueblos, y los conducen al 
cam p o , donde los acomodan en unas barra­
cas de p , asistidos de sus mas próximos 
parientes, que tienen la obligación de cuidar­
los , y de advertir á los pssageros que s: apar­
ten y alexen de aquel sitio: el infeliz que no 
tiene ni parientes, ni amigos de quienes es­
perar su asistencia, se ve abandonado de to­
do el m undo, y  lu dexan morir sin socorrer­
le. Quando saben que una ciudad esta itifcs- 
tada de viruelas, cierran todas las avenidas 
con fuertes em palizadas, y  ponen una señal 
en los icxados de las casas para advertir que 
están contagiadas. S e  con tinua rá .

E p i g r a m a .

A los <lue v a n  ca r g a d o s  d e  olOYes.

P o stu m o  , el o ’cr también 
tengo por mala scñrJ, 
porque siempre huelen mal, 
aquellos que huelen bUn.
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L I S T A

D E  LO S SE Ñ O R E S SU B SC R IP T O R E S'

A  E S T E  P E R I O D I C O ,

POR EL ORDEN CON QUE HAN SUBSCRITO

'I Señor Don Rafael Marín Lope de 
Alarcon , Corregidor y  Subdelegado de Rca- 
la.s Reales de esta Ciudad.

E l Señor Don Miguel de la Torre Sardinas, 
A lcald e M ayor.

E l Excelentísimo Señor Marques de Casa- 
Bargas,

E l Ductor Don Joaquín Cánobes, Canónigo 
Magistral de esta insigne Colegial.

E l Rmo. P . Fr. Fírnando de la R o sa , ex-Pro- 
vincial de su Religión de la Merced Cal­
zada.

Don Francisco Savorido, Prebendado y D i­
rector de Escuelas.

E l Excelentísimo Señor Don Antonio de Cór­
doba y  H ecedia, Comandante en Xefe de 
la Real Brigada de Caravineros.

D on Francisco Ignacio Q nartero, Cura Pár­
roco de esta insigne Colegia!.

Don Maaueb Ignacio Barreda , Escribano ma­
yor de Millones. cenaiuuaríi»
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